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RESUMEN: El corpus a partir del cual se ha elaborado el Diccionario del castellano del siglo
XV en la Corona de Aragón (DiCCA-XV), formado por un conjunto de textos, literarios y no
literarios, escritos y publicados durante el siglo XV en territorios de la Corona de Aragón,
constituye una fuente básica para el análisis de los principales fenómenos fonéticos, mor-
fológicos y léxicos a partir de los cuales podemos deducir la situación del aragonés escri-
to a principios del siglo XV, así como el progresivo paso del aragonés a una modalidad de
castellano en la que perviven numerosos aragonesismos.

PALABRAS CLAVE: Corpus. DiCCA-XV. Siglo XV. Corona de Aragón. Aragonés escrito.
Aragonesismos.

ABSTRACT: The corpus that has enabled us to develop our Diccionario del castellano del
siglo XV en la Corona de Aragón (DiCCA-XV), formed by a set of texts, both literary and non-
literary, written and published during the fifteenth century in territories of the Crown of
Aragon, is a basic source for the analysis of the major phonetic, morphological and lexical
phenomena from which we can deduce the state of written Aragonese in the early fifteenth
century, and the progressive transition from Aragonese to a Castilian mode in which sur-
vive many aragonese features.

KEYWORDS: Corpus. DiCCA-XV. Crown of Aragon. Written Aragonese. Aragonese features.

RÉSUMÉ : Le corpus avec lequel nous avons élaboré le Diccionario del castellano del siglo
XV en la Corona de Aragón (DiCCA-XV), formé par un ensemble de textes, littéraires et non
littéraires, écrits et publiés tout au long du XVe siècle dans les territoires de la Couronne
d’Aragon, est une source fondamentale pour l’analyse des principaux phénomènes pho-
nétiques, morphologiques et lexicaux dont nous pouvons en déduire l’état de l’aragonais
écrit au début du XVe siècle, ainsi que la transition progressive de l’aragonais vers une for-
me de castillan avec plusieurs élements de l’aragonais.

MOTS-CLÉS : Corpus. DiCCA-XV. Couronne d’Aragon. Aragonais écrit. Élements de
l’aragonais.
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2 Proyecto FFI2008-03333/FILO del Programa Nacional de Promoción General del Conocimiento del Ministerio de
Ciencia e Innovación. El Grup d’Història i Contacte de Llengües (GHCL) ha sido reconocido como grup de recerca con-
solidat por la Generalitat de Catalunya (referencia GRC-2009-SGR-002).
3 Puede verse una relación de los textos y de sus características en http://stel.ub.edu/diccaxv/.
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1. EL DICCA-XV

Quisiera agradecerles su invitación presentándoles aquí las posibilidades
de búsqueda que para el estudio de los rasgos lingüísticos del siglo XV, particular-
mente en Aragón, presenta el corpus sobre el que venimos trabajando desde hace
unos años en la Universidad de Barcelona: el DiCCA-XV.2 Se trata de un amplio
corpus de textos del siglo XV escritos o publicados en la Corona de Aragón, agru-
pados en cuatro apartados en función de la tipología textual: textos jurídicos y
administrativos (A1), textos científicos técnicos y doctrinales (A2), textos narrati-
vos y descriptivos (B1) y textos de ficción, novelescos y poéticos (B2), a partir de
los cuales estamos ultimando la elaboración del diccionario de la modalidad lin-
güística correspondiente.

Nuestro principal objetivo ha sido presentar los datos de tal manera que
permitan que, aparte de consultar el diccionario, investigadores de distintas
orientaciones e intereses puedan encontrar respuesta a un sinfín de cuestiones
que nos plantea constantemente la lingüística histórica, desde la fonética a la
semántica, e incluso a la onomástica, a partir de la posibilidad de acceder a lista-
dos con información acerca de las terminaciones de segunda persona del plural
(fig. 1) o de las locuciones verbales (fig. 2), así como de obtener desde repertorios
de aragonesismos (fig. 3) hasta relaciones de los vecinos de una determinada
localidad (fig. 4).

De ahí, por una parte, el interés en la obtención de datos de textos de distin-
tas tipologías.3 De ahí, por otra, el rigor que hemos intentado aplicar a la hora de
transcribir los textos, respetando al máximo los rasgos del original. De ahí, también,
el proceso de lematización que presenta agrupadas las distintas manifestaciones
morfológicas de una palabra. De ahí, finalmente, el diseño de una base de datos for-
mada por tres tablas interrelacionadas que agilice las búsquedas a partir de criterios
formales, semánticos y etimológicos entrecruzados.

Por ello, a partir de los documentos que constituyen el corpus sobre el cual se
ha confeccionado el DiCCA-XV podemos extraer algunas conclusiones interesantes
acerca de la situación lingüística de Aragón en el siglo XV. Fundamentalmente, sobre
las relaciones entre castellano y aragonés, por una parte, y sobre aragonés hablado
y aragonés escrito, por otra. Relaciones que reflejan con nitidez la historia lingüísti-
ca de que parten.
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Figura 1. Terminaciones de segunda persona del plural.

Figura 2. Locuciones verbales.
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Figura 3. Aragonesismos.

Figura 4. Vecinos de Huesca.
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Figura 5. Áreas de expansión de Aragón.

Área inicial 
del aragonés

Área de expansión
hasta el siglo XI

Expansión posterior
al siglo XII
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2. LA HISTORIA

Recordemos, aunque solo sea someramente, los datos más significativos. En
primer lugar, sabemos que las características del proceso repoblador aragonés mar-
caron una clara distinción entre las modalidades lingüísticas de las comarcas del
norte, en los antiguos condados de Aragón, Sobrarbe y Ribagorza, extendidas ini-
cialmente por el somontano oscense, y las de las hablas de la zona de expansión pos-
terior al siglo XII, por el valle del Ebro y por tierras turolenses, forjadas sobre una
base demográfica heterogénea (Alvar, 1973: 113-161) con un amplio sector de moris-
cos que constituían el núcleo de la población rural (Colás, 1993), a los que se unie-
ron los repobladores, fundamentalmente aragoneses de las montañas, navarros y
gascones (Lacarra, 1946-1952), así como numerosos judíos y mozárabes incorpora-
dos a Aragón tras la incursión de Alfonso I en tierras andalusíes y establecidos en
los arrabales de las ciudades.
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4 Véase la figura 6, líneas 17 y 21.

Esta heterogeneidad social propició la formación de un romance de nivela-
ción que, aun conservando muchos de los rasgos del aragonés, se apartaba conside-
rablemente del de las áreas del norte: como suele ocurrir en las modalidades de
nivelación, la forma resultante tiende a potenciar los rasgos comunes entre las dis-
tintas variantes y a rechazar aquellos que se consideran exclusivos de una de ellas.
Además, la unión dinástica con los condados catalanes a la muerte de Ramiro el
Monje supuso el contacto inmediato con otra lengua romance cuya acción sobre la
modalidad escrita —aparte de su presencia en las comarcas orientales— no puede
ser ignorada. Finalmente, cabe recordar que Zaragoza, una vez conquistada, se
mantuvo como feudataria del rey castellano; los contactos con Castilla siguieron
siendo importantes y, por lo tanto, la influencia lingüística del castellano permane-
ció activa en el antiguo reino zaragozano.

La existencia de estas dos modalidades diferenciadas, separadas por el límite de
expansión del siglo XI, trasciende a los documentos a partir de fines del XII y principios
del XIII, aunque en ese periodo inicial tendieran a imponerse modelos considerados
más prestigiosos en el ámbito curialesco, como el gascón y el catalán, posiblemente en
relación con la procedencia de algunos notarios (cf. el Fuero y los Establimentz de Jaca).

A partir del siglo XIV aparecieron las primeras manifestaciones del aragonés
como lengua literaria (Juan Fernández de Heredia, Joan de Barbastro, traductor de
la Crónica pinatense de Tomás de Canellas, la traducción anónima del Libro del traso-
ro, de Brunetto Latini, o del Libro d’as marabillas d’o mundo de Jean de Mandeville),
todas ellas en el entorno curialesco zaragozano. No es pues de extrañar que el
modelo de lengua del que partieran no fuese el de las áreas septentrionales, aparta-
das de los centros del poder cortesano, sino la modalidad de aragonés del valle del
Ebro, lengua de nivelación que iría suavizando progresivamente sus diferencias res-
pecto del castellano. Acercamiento lingüístico particularmente evidente desde el
establecimiento de la dinastía Trastámara en la Corona de Aragón y que culminaría,
en el último cuarto del siglo, coincidiendo con la implantación de la imprenta (con
los talleres de Enrique Botel y Juan Planck, primero, y de Pablo y Juan Hurus, des-
pués) y la unión dinástica con Castilla, cuando el Consejo Real, itinerante, se esta-
bleció de forma prácticamente definitiva en tierras castellanas.

Y esta es la situación que nos reflejan los textos del XV que configuran nuestro
corpus. En rigor, creo que en ese siglo no puede hablarse ya de textos en aragonés —a
diferencia de lo que apuntaba para la centuria anterior—, sino de escritos prioritaria-
mente castellanos en los que afloran, en mayor o menor medida, y solo hasta media-
dos de siglo, algunos elementos propios del aragonés, es decir, algunos aragonesismos.

Así, en los textos con mayor presencia de aragonesismos podemos observar
—aparte de opciones gráficas como ny en assenyalado o anyo—,4 la alternancia de
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soluciones castellanas y aragonesas para un mismo fenómeno, como vemos en la
presencia de formas como feyto, streyto o muyto, que conviven con provecho,5 o muller,
que coexiste con hermano-hermana,6 o bien la fijación de determinadas soluciones
aragonesas solo en ciertos contextos, como ocurre en la mayoría de los documentos
con la presencia de dito usado con valor próximo al determinante,7 frente a la prefe-
rencia por dicho con valor claramente verbal.

3. LOS DATOS

El hecho de trabajar con corpus extensos permite sistematizar los datos de tal
manera que las deducciones que formulemos a partir de ellos se aparten de las sim-
ples apreciaciones más o menos intuitivas. Veamos, pues, a continuación los datos
que nos proporciona el DiCCA-XV sobre la distribución de las principales soluciones
fonéticas propias del aragonés. En primer lugar, los resultados que encontramos
para la diptongación de /έ/ inicial y /ɔ́́/ ante yod:
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Figura 6. Documento de cancillería de 1429.

5 Véase la figura 6, líneas 2, 10, 11, 12 y 17.
6 Véase la figura 6, líneas 6 y 1, 4, 8.
7 Véase la figura 6, líneas 9, 14 y 15.
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8 En el apartado A1 se agrupan los textos jurídicos y administrativos que, como se verá en el conjunto de las tablas,
presentan un comportamiento particular frente al resto de tipologías textuales. Por ello, para no complicar innecesaria-
mente los cuadros se han englobado aquí los textos de A2, B1 y B2 bajo un mismo epígrafe.
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A18 Resto Antes de 1465 Después de 1465

yes/yera 281 Ø 279 2

es/era 1258 9348 2309 8297

hueito 77 Ø 71 6

ocho 88 59 40 108

guey 14 Ø 14 Ø

hoy 29 196 58 147

nueit 4 Ø 3 1

noche 7 359 30 336

A1 Resto Antes de 1465 Después de 1465

feito 773 8 687 94

(f)echo 423 1139 227 1335

dito (verbo) 385 Ø 315 20

dicho (verbo) 95 1360 183 1272

dito (adj.) 11286 Ø 9761 1525

dicho (adj.) 2549 1228 496 3281

antedito/sobredito 1478 Ø 1066 412

antedicho/sobredicho 302 61 36 327

dreito 1170 Ø 1020 50

derecho 250 459 83 626

muito 129 Ø 120 9

mucho 703 8308 1040 7971

peitar 122 Ø 113 9

pechar 5 15 2 18

con una clara preferencia de soluciones aragonesas en los textos jurídicos y admi-
nistrativos, frente a su escasa presencia en los demás, y fundamentalmente con ante-
rioridad a 1465, mientras que apenas aparecen en el último cuarto de siglo. Situa-
ción parecida a la que nos muestra el comportamiento de los grupos consonánticos
/KT/ y /(u)LT/, donde solo dito y sus derivados, con valor adjetivo, mantienen par-
cialmente su presencia a fines de siglo:

Figura 7. Diptongación.

Figura 8. /KT/ y /(u)LT/.

Alazet nº 23  09/05/12  12:35  Página 48



Datos similares a los que encontramos para los resultados de /LJ/ o de /Ge, i-/:
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Figura 9. /LJ/.

A1 Resto Antes de 1465 Después de 1465

aparellar 22 Ø 22 Ø

aparejar 1 225 18 208

collir 75 Ø 63 12

coger 5 469 44 430

concello 535 Ø 442 93

concejo 4 Ø 1 3

fillo 302 2 233 71

hijo 105 1297 97 1305

millor 140 2 105 37

mejor 40 932 201 771

muller 208 Ø 184 24

mujer 40 1229 191 1078

treballar 32 Ø 24 8

trabajar 19 713 190 542

viello 27 Ø 26 1

viejo 6 392 37 361

A1 Resto Antes de 1465 Después de 1465

gitar 14 Ø 12 2

echar 5 751 32 724

janero 138 Ø 126 12

enero 10 14 3 21

Figura 10. /Ge, i-/.

Y llegamos asimismo a resultados parecidos si analizamos algunos de los
rasgos morfológicos de nuestros textos. Las terminaciones del pretérito indefinido
en -oron, por ejemplo: de las 142 ocurrencias (frente a 6134 ocurrencias de formas en
-aron/-jeron), solo una aparece en un texto poético, mientras que todas las demás
están en documentos jurídicos y administrativos; 131 son anteriores a 1465, y nin-
guna de las 10 restantes va más allá del límite marcado por el fin de esta década.
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A1 Resto Antes de 1465 Después de 1465

-oron 141 1 131 10

li/lur 59 1 55 5

enta/sinse 69 9 41 37

vi/yde 12 Ø 11 1

encara 376 Ø 301 75

Figura 11. Rasgos morfológicos.

9 ‘Bostezo’, con una castellanización parcial de su forma.
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Asimismo, destaca la mínima presencia de terminaciones de segunda perso-
na del plural en -ez, con solo 7 ocurrencias, todas ellas en A1 y ninguna posterior a
1472 (frente a 2029 formas con conservación de la -d-, del tipo cantades, y 2759 for-
mas con diptongación, del tipo cantays).

Obsérvese, por otra parte, que no se analizan aquí algunos de los rasgos ara-
goneses que se suelen citar en la bibliografía (/F-/, relativo qui, pronombre adver-
bial en, concordancia del participio con el complemento directo en los tiempos com-
puestos con el verbo haver, uso del verbo ser como auxiliar de verbos intransitivos y
pronominales…), dado que, al situarnos en el siglo XV, son comunes todavía a los
que podríamos encontrar en los textos castellanos.

En cuanto a los aragonesismos léxicos la situación es parcialmente distinta,
ya que solo espleitar sigue la norma general de predominio en los textos jurídico-
-administrativos (con la totalidad de las 100 ocurrencias) y preferencia por el primer
periodo (con 76 ocurrencias frente a solo 24 posteriores a 1465). El resto, que en oca-
siones resulta difícil establecer con precisión si se trata efectivamente de voces ara-
gonesas o de préstamos del catalán occidental (Colón, 1989), presenta un carácter
esporádico (andorina, badajo,9 cridar, escra, estonda, gote, guixo, lombro, masto, mietro,
musclo, omplir, pinocha, rastra…), con términos que aparecen una sola vez, general-
mente en documentos científicos y técnicos y en cualquier periodo.

Finalmente, los aragonesismos gráficos constituyen el rasgo más constante a
lo largo de todo el periodo. Las grafías ny para el sonido palatal nasal, qua/quo para
[ka]/[ko] y gua/guo para [ga]/[go] aparecen en todos los tipos de textos y en todas
las épocas, aunque con mayor frecuencia en A1 y en el periodo anterior a 1465 en el
caso de ny, frente a una distribución mucho más homogénea de velar sorda o sono-
ra ante las vocales a y o:
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A1 Resto Antes de 1465 Después de 1465

ny para [ɲ] 4381 1873 4632 1622

qua para [ka] 350 281 380 251

quo para [ko] 232 45 197 80

gua para [ga] 79 234 161 152

guo por [go] 18 18 27 9

Figura 12. Grafías.

Senyor escudero por tanto seria / segunt bien sabedes mayor vuestro danyo / que
mientre mas fino es e bueno el panyo / tanto mas caro senyor costaria.
vi star vnos pastores en vna roqua o quasi10 asi como vna casiqua que tenian cargo
de pasturar ganados.
con tal enemistat se guerrean. que robando se sus plazeres. deguastando sus bienes.
destruyendo sus sentidos.
en·el coro del monesterio en do otras veguadas por tales e·semblantes neguocios como
el jnfrascripto.

10 No se tienen en cuenta los casos de qualidat, quantidat, quasi y similares, donde la alternancia gráfica qua/ca puede
reflejar alternancias fonéticas o bien influencia de la forma originaria latina.
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4. CONCLUSIONES

El análisis de este conjunto de datos nos permite afirmar que, mientras que en
el siglo XIV se había forjado una modalidad de lengua escrita basada sobre el arago-
nés de nivelación del área zaragozana, a principios del XV la lengua prioritariamen-
te utilizada en Aragón en la escritura era el castellano, pero una modalidad de cas-
tellano en la que pervivían numerosos rasgos aragoneses, al menos hasta 1465-1470.
A lo largo del último cuarto de siglo se produjo la progresiva desaparición de estos
rasgos en la escritura. Hay que destacar, además, que se trataba siempre de los ras-
gos aragoneses que perduraban en la modalidad meridional; nunca, en cambio, de
los exclusivos de las tierras del norte de Huesca. Y ello independientemente del
lugar de aparición del texto o de la procedencia de su autor.

En segundo lugar, se observa la existencia de una estrecha relación entre pre-
sencia de aragonesismos y tipología textual. Así, los aragonesismos morfológicos y
sintácticos aparecen casi exclusivamente en los textos jurídicos y administrativos,
mientras que los léxicos tienden a encontrarse sobre todo en textos científicos (nom-
bres de plantas y de animales, principalmente, en los tratados médicos y veterina-
rios). En este sentido, la documentación jurídico-administrativa, por sus propias
características textuales y comunicativas, se distingue por presentar simultánea-
mente una tendencia a la fijación formulística y cierta inclinación a reflejar con
mayor claridad que otros registros algunos de los rasgos del nivel hablado.
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Y en tercer lugar cabe señalar que esta distinción tipológica se imbrica con
otra diferenciación básica entre textos manuscritos y textos impresos. Así, mientras
los documentos jurídicos y administrativos, por su propia naturaleza, son práctica-
mente siempre manuscritos, los escritos científicos, técnicos y literarios, aunque en
ocasiones nos han llegado a través de copias manuscritas, con frecuencia se han
transmitido también a través de textos impresos. En este caso fue decisiva la labor
correctora y unificadora de los impresores, interesados en alcanzar la máxima difu-
sión de sus incunables.

Junto a estos factores, no podemos olvidar la gestación de una nueva men-
talidad lingüística que, bajo los cánones renacentistas, se caracterizó por una bús-
queda de nuevos modelos, considerados de valor universal, y un rechazo de lo
particular que, en el plano lingüístico, afectaría a las lenguas minoritarias.

Por todo ello, si a fines del siglo XV podemos considerar que la lengua escri-
ta, forjada en siglos anteriores sobre la base del aragonés de nivelación, ya no era
propiamente aragonés, en siglos posteriores se produjo, en las áreas del centro y del
sur de Aragón, una creciente asimilación al castellano incluso como lengua hablada,
con la correspondiente formación de una variante castellana en la que pervivían ras-
gos aragoneses, sobre todo en el plano léxico. El aragonés quedó recluido cada vez
más en las tierras del norte, en la montaña y parte del somontano, coincidiendo pro-
gresivamente con la zona inicial. Y de ahí la valoración connotada de sus manifes-
taciones, que solo trascienden a la literatura a través del habla de los repatanes de las
pastoradas.

Quizás por ello los procesos de normalización de nuestros días no podían enla-
zar sin más con una situación anterior, sino que exigían un verdadero esfuerzo de sín-
tesis de rasgos diversos presentes en las variantes aún vivas para crear una nueva
modalidad (¿de nivelación?) de lengua escrita. Un reto apasionante que va más allá
de los límites de esta ponencia. Y que ustedes conocen mucho mejor que yo.
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